
La fiesta de los judíos en lo 5,1 

La Jiesta de los judíos de que habla San Juan en G, 1. plan­
tea clos problcrnas; uno, crílico: ¿hay _que leer fiesta (sin ar­
tículo) o la {icsta (con arlículo)?; otro, exegético: ¿cuál es csLa 
fiesta? 

1. Pnonu,::-.1A cnhrno: ¿Es auténtico el artículo la antes de 
fiesta? Si consultarnos los códices y versiones, los teslirnonios 

se contrapesan. Anteponen el art.ícu!o H C J.-' v 'F 3a sa bo. 

fam. 1 fam. 1421, M 1071 lc>7 lI toü:l Hl0l1 E l•' H y otros mu­

chos; lo suprimen B W O l2c> G7fi D 0 Wo 28 22 Jarn. ¡;¡ U N 

A I' A I( V Q 028 G además ele otros muchos secundarios. 

J~n UIHt y ot.ra scri,c figuran excelentes códices, igualrncnte 
numerosos; en una y otra cslún representadas las principa­
lés recensiones o tipos ele texto. Sólo una. injustificada prefe­
rencia a favor ele un códic~e clclerrninaclo puede inclinar la ba­
lanza en uno u otro sentido. Los crílicos pro_penclcn- más bien 
a. la omisión, o por una supervaloración ele B o la.! vez por 
otros motivos ajenos a. la crítica. Aclmilen la autenticidad del 
artículo Tisohendoi'f y Bover; la rechazan Lachmann, rrre­
gellcs, VVestcott-Jicwt, Wciss, Ncsllo, Branclscheicl, .Lagrange; 
la consideran dudosa y encierran el artículo entre corchetes 
Von Soclen, Vogels y Nl'crk. Anúloga es la actitud ele los tra­
duclores y exegetas. i\tluéslranse favorables a .la. auLenticiclacl 
Zahn, Bauer, ,Joüon, Sickenbcrger, Büchsel, García. Il ughes, Si­
món-Dorado, Pral.. .. ; le son cont.rarios Bernard, Braun, Hiera, 
Durand, Nácar-Colunga, Latley, He, Bcnié, Usty, A. l1'er­
nández ... 

Como se _ve, la. ·crítica clocmncnta.l y 1a autoridad distan mu­
cho de ser decisi'vas. Queda. el recurso a la crítica interna o 
racional: ·examinar si una ele las variantes rivales es armo­
nís~ica o facilitona o derivada. Que la adición del artículo sea 
arrnonística, como pretende Von Sodcn, es por lo n1enos bas­
tante dudoso. Las armonizaciones son gcncrahnentc inconti­
cicnt-es y suelen afectar a pocos códices; y aquí tendríamos 
una armonización clclibernda, que habría. contaminaclo, muy 
irregularmente además, una buena n1itad de los representan­
tes de todas las farnilias. Igualmente aventurado parece cali-
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fi.eat' de faeili!o1rn, ·ya la adición, ya la ornisióu; dado que, iJ1-
vcrsamenle, lliJJg1111a de las vurianLus rivales puede co11sidc-­
rarse corno difícll o ardua. ()ueda la regla ·que algunos consi­
del'iln como fundanrnn!al: ¿,se1·ú mús obvio o i;a!ural pasai· de 
la .Jdición a la omisióJJ, o vicc\"t1·.sa? Lo uno y lo o!rn podría 
ingeniosnmenlu rn:.::on;u·se. Po¡• nn lado, podda decirse que de 
la omisión se pasó a la adici{))J J)Ol' el JH'uri/o de determina1· 
lo indelerminado. Por o!ru, empero, podría lainhión dccir~;c. que 
la oscuridad o ambigiiedud dt'l arlíeulo dió lugar a la omisión, 
por ignorarse cuúl <:ra Ju f]('s!a alurlidn por Han ,Juau. lDn con­
clusión, tampoco la crí!ica mcitrnaJ par·cee 1·esolv<!I' ·el proble­
ffHl. Con todo, !nl vex 1 ref.rn<:llo el ]Jroblema exegético, será po­
sible UJHl sol11ción prohahle del problema crítico . 

.:!. PHOllLE?'dA EXEíii'.:Tico: ¿,De qué fiesta se lw!Jla'! Es _,l!g·o 
desuladura ln diSíTPIHlllcin dt' los ü1lérprdes. Hi la mayoría, 
siguil':ndo a San freiieo, Halmer(w y 1l1oledo, se deciden por la 
Pnscna, son muchos lambión los que, siguiendo a. Han .Juan 
Cris{islomo, 8nn l:ii·i)o de Al·ejalldl'Ía, Balllo 1J1omú.s y M.aldo­
nndn, np!an por Jlt•1J/ec.md(1s; 1Ji 1nl!an q11ie1Jes

1 
como Pa!.rir,i, 

pl'efieren la. Esr·.r!nopeg-ia (o 'J'ahernú1·.1.llos, la fiesta cfo las cho~ 
zas o cahañns), o, e(JJ110 Selwnr,, pieJJSHJJ en las Sue!'!es o Pu­
rirn ('el llamado caniaval judío). Y es de 1io!a1· que los parti­
tforios de la Pascoa no son precisarnenlP, ni lodos ni solos, 
]os qm) lí)C:11 fa {ies/a. ¿,llalil'á en Bnn ,Juan alg:ún indicio que 
nos JH'l'mi!n c·onjl'f11r:11· con sc'ilidn 1wolrnhilidad cuál sea csla 
disculida fiesta? 

Por de pr(11J!n, es jus!u 1·eco11occr que la expresión (aun a,·­
liculadn) la, f"ú:sf.a Sl~a por sí sola rn:.::ón suficiente parn colegir 
que tal fiesta se:n la fieslu. judía por anlonomasin, os decir, la 
Pascua. l~n efec!o, muchas yeccs, por radm del conle:xlo pre­
eedenl.l\ se refipre a nna fic)s!n de!.erminnda, que es mús ge­
D·eralmenle la Pasrna (;\JI ;:;o, i":-i; ]Vlc H. 2; Le 2, -'12; Jo 11, 1G; 
11, :xi;·!;?, -1::!; 1:~ 1 :!H'), "¡"H.11·0 'Jtie inmhit'n ;mcd!' sl'r la Esl'.eno­
_pegia. (lo 7, 2; 71 ri; 7, 10; 7, l l; 7, JI¡; 7, :17). No ohslanlo, llay 
q1w lener en c11< 1 11IH un IH'f'!11J; que en Bnn .Juan fa. /ir:slri sólo 
ücsigna ln Pascuu (t:n !ocio r·l Evn-ngelio) y la t~;cenopegia (en 
sr'ilo el capí!ulo 7); y t'll lo.e_; Hi11óp!ícos, (1Xcl11siv,imenie 1n. Pas­
cua. Has!a aquL p11es, 1:0 lenemos i11dkin decisivo de que en 
(\ l (la) flr:s!a ;~(';t l:1 Pnsnrn. Pero cxis!c:11 ol-ros dos hechos mu­
cho mús signiflca!i\"u~,. 

J.1jn j\H '27_ .. lt>; i'\lc. l~), O, 'i prohahlenwnLr: t'll Le;¿;;) 17, la (\X­

presión nula j'i.r·.-,·fo. ( xr1.cU. i1)ot"Í;v ) equivale: :i crufa. Pasc1w 1 como 
sr\ ve claram(~JJ!f~ p{Jr la indicnc.ión pnralela de San ,Juan en la 
Pa.\·r·ua (l8i :m). Por l,uilo, nhsolulanrnnl.<\ /iesln (aun sin ar­
Lículo) clesignuha la Pusc11n. 

En San ,/11,iH se HJ('.JJcionan las dos fiestas di: la Pascua \" 
de la Escenopt'.gi,:1 de m,rncra muy dif1~J'PJJ!e y ann cfpucs!,l·. 
De ósta e11 7, 2. die{•: la (frsfa. de los Jud:í.os,, la Estnio¡rnyia,; 
de ln _1n•imPrH, en eaml.Jio, dice iu\•·ersanH:11(!'-: en la Pascua, en 



LA Flfü.l'l'A Dg LOS ;¡uníos EN 10 tí,t 

la f-iasta, (2, 2~3), y la Pascua, le? fú1sta de los judíos (6, 'l). J!}n 7, 2 
la f'icsla, es una cx¡n·esión genérica o an1big-ua, que se deLcr­
rnina añadiendo la l;,'scenopeufa,; al contrario, en 2, 23 y ü, /l 

la fiesta, expresión lógicamente ürnccesaria y pospuesta, a fa 
Pascua, es enfática. o pondcrnt.ivn, y 110 puede tener otro sen­
tido que el de la fiesta por CJ;celenciu,, 

Considerados estos hechos, (la) fiesta ele 5, 1 (no cleLermi­
rrncliil por el contexto pI'ccedcnlo) deberá sig-ndicar la fiesta 
principal o por anlonomasia, que os dccil', la Pascua. 

La significación ele estos hechos queda. corroborada por otros 
secundarios. Pt'Lmerame11!.c, con10 aulcs -se ha notado, San Juan 
sólo habla una vez ele la Esccnopegia, llamúndola fiesta, y otra 
ele las .li:ncenins, sin llnrnnrkt Ji esta; en lodos los olros casos 
ffrstn designa invariablcincnlc la Pascua; y siempre también 
la. Pascua en los Hinópt.icos, que 8an ,Juan tenía p1·escntcs. gn 
segundo lugar, curundo en i';, ·! se menciona (la) fiesta .. en los 
capítulos anteriores no se hu hablado de olra fiesta. que ele l.·1 
Pascua. En cambio, cuando después habla ele otras fiestas di­
ferentes de la Pascll!a, tiene el I<~vangclista cuidado de non1-
brarlas parliculat'rnenle, d.icie11do que es la Esccnopegia o las 
li~necnias. ¿,Por qué 110 .hir,o lo rnis1no en f), :1, si se refería a 
olra ficsla que no fuese la Pascua? gn tercer lugar, SnH ,fu,a·n, 
tau amigo siempre de prccisioHes lopogTúficas y cronológicas, 
no pod[a en ::i, t rnJerirsc a una fiesla indeterminada, sino a 
una }Ji.lt'licular, para cuya designación creyó su.ficicnt.c, püE' las 
i'azones indicadas, que bast.aha Llecír (la) j'icsta: expresión que 
huhi-cra sido inadecuada para designar otra. fiesla. cualquiera. 

gsla conclusión exegética nos p_crmilirú. tal vez resolver 
t.amUiún el problema crítico. 

La expresión inarliculada ficsfo tendría uno de estos dos sen­
tidos: el indeterminado de una ricsla o el cualificativo de (día 
etc) f-iesln o solernniclad. Ahora bien, el sentido indct.crnünado 
de ·1uw, fü:sta (que suele ser ·el que onlinariamcntc le dan los 
que su_p1·imcn el iartículo), sería. contrario al uso constante 
de San ,ruau, que siempre determina las fiestas de que hahla. 
Ji~l eualificativo ele fiesta. significaría la .fcsCiviclacl o cualidad 
festiva; sería una observación parecida a la ele :LO, a2: ENl­

[Jrande el día de aqul'l sábado; pero semejante indicación se­
ría aquí innrnt.ivncla. Tendría rar:ún de ser si el 1nilag-ro na­
rrado a continuación se cnlifica!'n por· parle ele los judíos como 
violación ele la fiesta; mas no es (~sle el rnotiyo de la acusación 
ele los judíos, sino el reputarse como infrar:ción del reposo 
sabático. Por tanto 1 San Juan hubo de escribir la- ffoslO,. Ade­
más, en los otros 10 casos en que usa l·a palabra. ffr.sla, aun en 
los casos oblicuos y precedidos de pt'e_posición, siempre {iesta, 
lleva antepuesto el arlículo. Luego la expresión inarticulada 
fiesta de los judíos es .clob1cm·c.nte conlraria al uso constante 
de San Juan. ~s lícílo, por tanto, concluir que San Juan en 5, J 
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escribió la fiesta y que con esta expresión quiso designar la 
Pascua. Las conclusiones que de aquí se siguieren, cuales­
quiera ·que sean, habrá que admitirlas; pero no .sería lógico 
que el mjedo a eslas consecuencias influyese en la solución 
,del J)roblema crí[.ico y exegético que hemos estudiado . 

. los,\ M.' BovEn, S. l. 

Colegio Múxlmo de San Cugnt {B.:i.rcclona). 




